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    Abby





    Cuando era niña, mi madre me decía que había una luz al final de cada túnel. Que cualquier rincón oscuro acabaría iluminándose. Que ninguna prueba era insuperable.




    Hoy, desearía que estuviera viva para demostrarle lo equivocada que estaba.




    Sí, Mamá, todo eso era una mierda.




    En retrospectiva, creo que ella me lo repetía solo para posponer en un rincón remoto de su alma la muerte de mi padre. Para ocultar su tristeza.




    Error, mamá.




    A veces la sombra es tal que cubre hasta el más mínimo resplandor, dejando que la oscuridad reine como absoluta dueña de nuestro destino. Puse esta idea en un rincón de mi cerebro cuando decidió casarse con Roman Serov cuando yo tenía diez años, haciendo entrar a su hijo Sean en nuestras dos vidas ya torturadas. La oscuridad total me alcanzó, unos años más tarde, cuando ella y Roman fueron asesinados…




    Un segundo, todo va bien; el siguiente, nada. La nada. La desolación. Una bala en la cabeza, el día de mis diecisiete años. Sean me habló de un ajuste de cuentas. No lo entendí.




    No lo vi.




    Quería pasar un último momento contigo. Una última vez. Solo unos segundos para decirte que te amaba más que a nada. Más que mi vida.




    Me negaba a ver. ¿Quién se enfrenta a una madre respetable? ¿Una artista casada con un hombre de negocios? ¿Quién?




    Entonces entendí de qué asuntos se ocupaba, en realidad, antes de su muerte. En retrospectiva, me siento culpable de haber sido totalmente insensible a las señales de alerta. Nuestra mudanza a una residencia altamente segura desde el matrimonio entre él y mi madre. Los dos tipos con traje que me seguían constantemente. Joven adolescente, lo encontré divertido. Fun. De la hostia. No veía en qué nos habíamos metido al unirnos a la familia Serov.




    Solo te veía a ti. Mi nuevo padre. Esa familia unida en la que imaginaba haber encontrado por fin mi lugar.




    Niña, no entendía en qué emboscada habíamos caído todos.




    Cuando ustedes murieron, cuando Sean me explicó lo que había pasado, entendí dos cosas esenciales.




    La primera, Roman Serov, era un miembro importante de la mafia polaca. Había pasado de la situación privilegiada de hija de papá a la del duelo obligado de un forajido.




    La segunda… mi vida nunca sería como antes.




    En ese momento, el infierno se vino sobre mí, mamá.




    Mi supervivencia comenzó.




    Y ustedes, ¿creen que hay una luz al final de cada túnel? Déjeme demostrarles el contrario. Permítanme contarles cómo caminé junto a la oscuridad antes de sucumbir para siempre.
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    Abby





    Junio de 2019, Polonia.




    





    Inhalar. Exhalar.




    Haz el vacío a tu alrededor.




    Con el corazón latiendo, eché un vistazo al cajero, demasiado lento para mi gusto. Intenté ralentizar la respiración, pero no lo conseguí. El hombre no tiene tiempo para abrir la boca, le doy un billete, me meto la barrita de proteínas en el bolsillo y me alejo del mostrador.




    El aeropuerto está a una hora a pie, puedo hacerlo. Sean debe haberme buscado en la casa, debe haber lanzado a sus hombres a mi búsqueda. He desaparecido, o más bien huido, desde la madrugada. Estoy segura de que sus secuaces están en este momento registrando los sótanos y el bosque alrededor de la mansión. Deben pensar que todavía estoy allí. Se equivocan.




    Mi mochila en el hombro, voy de prisa a través de la pequeña gasolinera, mi billete de avión arrugado en la mano. Compruebo los ángulos de la sala, no hay cámaras. A lo lejos veo el baño de mujeres, hacia el que me dirijo. Entro y me paso por el lavabo. Por suerte, ellos están desiertos. Me inclino, abro el grifo medio oxidado y bebo rápidamente un poco de agua fresca. El sabor no es tan bueno, pero servirá. La mayor parte de mis ahorros se gastaron en comprar mi billete y debo conservar el resto. No puedo permitirme gastar en cosas innecesarias. Cada centavo cuenta. Humedeciéndome rápidamente la cara, y más concretamente mis mejillas ardientes, analizo mis rasgos. Mis ojeras no dejan de crecer. Las pecas en mi nariz parecen más presentes que nunca. Mi boca está entreabierta, mis labios carnosos dejan entrar ávidamente el aire en mis pulmones. Con un movimiento rápido, me quito una mecha de mi cabello rubio, poniéndola detrás de mi oreja para que no esté empapada.




    Es cuando los veo a través del espejo.




    Dos botas negras.




    ¡¿Cómo han podido encontrarme tan rápidamente?! La angustia me gana, pero no debo dejar que se apodere de mí. Mantener la cabeza alta en todas las circunstancias. Mostrarles que no me atraparán. Nunca. Sé luchar y tengo el valor suficiente para poner fin a la vida de un hombre que me quiere hacer daño.




    El tipo que me seguía está justo detrás de mí. Lo reconozco, es uno de los secuaces de Sean. Parece furioso. Por el brillo en sus ojos, apuesto a que acaba de encontrar mi rastro. Así que mi hermanastro no debe saberlo todavía. Ni siquiera quiero imaginar en qué estado está ese imbécil.




    —Mira a quién encontré. Tu hermano me recompensará por haberte recogido el primero.




    —¡No es mi hermano!, —escupí en su dirección. Y no te seguiré, sino que moriré.




    No hay forma de que vuelva a estar entre sus manos. Tres pasos me separan de la salida. Puedo hacerlo.




    Uno.




    El hombre se pregunta si realmente lo haré.




    Dos.




    Su mandíbula se contrae. Todo en él respira deshonestidad. No soy así, me niego a serlo. Aunque lo pague con mi propia vida, nunca me someteré a las exigencias de mi podrido hermano falso. No dejaré que el infierno se me caiga encima, aferrándose a mi piel.




    Tres.




    Cierro los ojos, mi puño izquierdo firmemente doblado hacia dentro, preparándome para el enfrentamiento inevitable. Si los mantengo abiertos, leerá mi mayor angustia y se beneficiará de ello.




    Mi palma está a punto de agarrar el pomo de la puerta cuando salto hacia ella, pero siento sus manos agarrándome el antebrazo con fuerza. Mi codo se encuentra instintivamente con la punta de su nariz. Rápidamente, un filamento de sangre fluye por su fosa nasal derecha y gruñe fuertemente. En cuanto a mí, me retengo a gemir de dolor. Debo huir. Enseguida. Pero no soy lo suficientemente rápida. Me agarra el pelo y lo tira violentamente hacia atrás. Mi cuero cabelludo me hace sufrir, aprieto los dientes ante el dolor.




    —¡Suéltame!




    Por supuesto, no me escucha. Me tira hacia el centro de la habitación y mi rodilla se encuentra con su vientre. Soy pequeña, pero rápida.




    El tipo trata de proteger su torso y aprovechó este interludio para darle una patada en la rótula. Se tambaleaba fuertemente, dejándome caer. La pierna en mal estado, sus ojos me lanzan rayos. No tengo tiempo para pensar, ni tiempo para sopesar los pros y contras. Mi puño se encuentra con su cara por última vez justo antes de que su mejilla golpee el borde del lavabo y un crujido característico llegue a mí.




    Me levanto, jadeando, y mis dedos me hacen daño. Huyo de nuevo, un recuerdo abominable se me agarra con todas sus fuerzas. Tengo ganas de temblar, de llorar. Pero si quiero tener una oportunidad de sobrevivir, tengo que salir de aquí ahora.




    Llego una hora más tarde al aeropuerto, con el corazón pesado, los pulmones y los pies en llamas. Encuentro rápidamente el número de mi vuelo con destino a París. Me he registrado bajo un nombre falso, tengo los documentos correspondientes.




    Todo terminará pronto.




    Me encontraré pronto a miles de kilómetros de aquí. Viviré lejos de este mundo oscuro.




    Reescribiré mi historia, virgen de toda mafia. Es hora de tomar las cosas en sus propias manos, dar un buen golpe en el hormiguero. Ya no quiero esta maldita realidad que se me ha impuesto durante todos estos años.




    Mi corazón se detiene bruscamente cuando mis ojos grises piensan reconocer a otro hombre de Sean, pero es un error. No hay nadie.




    Inhalar. Exhalar.




    Aunque parezca tranquila, mi ritmo cardíaco se acelera peligrosamente. En un gesto calculado, camino lentamente, con mi único equipaje sobre el hombro. No debo perder ni un segundo.




    Inhalar. Exhalar.




    Huir por una vida mejor.




    Desde la muerte de mis padres hace tres años, las cosas han cambiado. Me he encontrado propulsada en un mundo que me era desconocido. Sombrío, oscuro, me ha transportado hasta el fondo de mi alma.




    Cuando me enteré de que mi suegro, Roman, estaba a la cabeza de una red mafiosa, pensé que me desmayaba. ¿Cómo había podido vivir tanto tiempo en la mentira? Evidentemente, Sean, su hijo, estaba enterado desde su más tierna edad. No me sorprendió que tomara el control de su negocio, tratando de incluirme en sus planes de mierda.




    Mi negativa fue el principio de mi perdición. Cuando Roman y mi madre murieron, me negué a ayudar a Sean a recuperar todo este… patrimonio. Entonces, su verdadera cara se me reveló. Tres malditos años soportando sus insultos, sus amenazas, su hostigamiento. Me arruino en parte. Se imaginaba un destino trágico para mí. No me decía nada, pero veía sus ideas maquiavélicas atravesar sus ojos.




    Años esperando escapar de Polonia hacia esta nueva vida que me ofrece por fin los brazos. Para eso, lo he pensado todo. Planeado. Organizado. Con precisión milimétrica. Esperé, tomando mi mal en paciencia. Le obedecí, rezando cada noche para que todo esto terminara.




    Nuevo pasaporte. Nueva identidad. Dejar todo atrás, no dar la vuelta.




    Juego codo con codo entre los muchos presentes. Nuevo vistazo a la derecha, me aseguro de que ningún hombre me siga. Afortunadamente. No dejaré que nadie me impida llegar a la única salida que se me ofrece.




    





    ***




    





    Meses antes de…




    





    —Aprieta el gatillo, —me ordena Sean, mientras mira al hombre arrodillado frente a él.




    Resignada, sacudo la cabeza de derecha a izquierda. Me niego a matar a este hombre.




    —No puedo hacerlo.




    No soy yo. No pertenezco a este mundo. Como temía, Sean no se preocupa por mis protestas. Sentado cómodamente detrás de su escritorio, en una silla lujosa, me desafía a la mirada. No, no bajaré los ojos. Nunca.




    Ante mi intrepidez, se levanta y se dirige hacia mí. Mi mano, que sostiene la pistola, está bajada hacia el suelo, mis dedos temblando alrededor del arma. Me agarra la muñeca y levanta mi brazo antes de ponerse a mi lado. Su palma helada se posa sobre la mía, envolviéndola con su fuerza oscura. Su contacto me repugna; sin embargo, no intento hacer nada. Sería aún peor. Mi respiración se acelera ante su silencio cargado de sentido. Si no hubiera unos gemidos de dolor saliendo de la boca del tipo arrodillado ante mí, casi podría oír los latidos bruscos de mi corazón.




    Mi hermanastro acerca su boca a mi oído, su aliento quema mi piel.




    —Aprieta el gatillo, Abigail.




    Aunque quisiera, no tendría el valor. No soy una asesina. Nunca maté a nadie, no va a empezar hoy. No he luchado contra él durante meses, intento no provocarlo más, pero eso… ¡No! Cuanto más se acerca, más trato de alejarme. En vano. Siempre me alcanzará.




    —Déjame, no quiero, —susurré con la garganta apretada.




    —Este tipo ha hecho malas elecciones. Me traicionó. Trató de venir a por mí. Y tú, mi dulce Abigail, ¿también elegirás el camino equivocado? —murmura, sus labios caminando a lo largo de mi cuello.




    Su voz es tan aguda como una hoja de afeitar. Un escalofrío de miedo se eleva a lo largo de mi espina dorsal. Me aterroriza tanto como me repugna. Casi tiemblo contra él, manteniendo mis párpados abiertos.




    —Eres demasiado inteligente para equivocarte de camino, ¿verdad?, pero si tratas de desobedecerme…




    Oigo la amenaza suprema en su voz. Sé lo que me hará si no le obedezco. No quiero. Por esta razón vital, me quedo quieta. Su palma afloja ligeramente su agarre, animándome a apretar el gatillo. Mis ojos llorosos miran al hombre herido siempre de rodillas en el suelo. A pesar de su evidente sufrimiento, mantiene la cabeza alta, la barbilla erguida. Su cara no expresa expresión, a pesar de su hombro ensangrentado y su labio abierto.




    Así es como terminan los que se oponen a Sean. A veces me digo a mí mismo que sería la mejor solución. Acabar con esto de una vez. No sé si hay un mundo mejor allá arriba. Sin embargo, estoy segura de una cosa. No puede ser peor que aquí.




    Pienso en todos esos años de felicidad antes de que Roman muriera, antes de que su hijo se tomará el relevo. Mi padrastro, aunque era de la mafia, siempre me lo ocultaba, dándome la impresión de vivir normalmente. Se comportó conmigo como si fuera su propia hija. Nunca me había dado cuenta de que pertenecía a ese tipo de red. No me había dejado ninguna pista. Nada. Se reunía con sus hombres y socios fuera de la mansión, protegiéndonos a mi madre y a mí.




    No entiendo qué razones llevan a Sean a mantenerme cerca de él. Nunca me ha considerado como un miembro de su familia. Nunca. Está totalmente cerrado, no dejando que ninguna emoción lo atraviese. Cuando murió su padre, no vi ninguna lágrima fluyendo por sus mejillas, ya que la más mínima señal de dolor emanaba de su cuerpo.




    Desde su nacimiento, sabía cuál era su destino. Retomar el flamante familiar.




    Por alguna razón que yo no sé, él no me dejó ir. Él quiso que yo permaneciera cerca de él, encarcelándome cuando quería escapar. Tal vez hacerme daño le da placer.




    Y hoy me ordena matar. Dos opciones se me presentan. Ahondar un poco más en las tinieblas asesinando a este desconocido. O elegir dejarle vivir y enfrentar las consecuencias de mis actos. Mi corazón se aprieta, sabiendo exactamente lo que entonces sucederá a mi persona.




    El instinto de supervivencia siempre toma el control. Ya no soy la dueña de mis actos. Mi dedo se pone sobre el gatillo. Casi puedo sentir la mirada de mi madre muerta; es aún más dolorosa que todo lo demás. Lloraría todas las lágrimas de su cuerpo al ver en lo que me he convertido.




    Algún día me iré. Seré libre. Olvidaré. Empezaré de nuevo en otro lugar.




    —Hazlo, —me ordena Sean, una vez más. No tienes elección, Abigail.




    Su perfume invade mis fosas nasales, y me levanta el corazón. Ese olor lo conozco demasiado bien. Me persigue día y noche, impidiéndome tomar las decisiones correctas. Rebelarme.




    Me enfrento una última vez a la mirada del hombre caído, suplicándole silenciosamente que me perdone. No parece estar enojado conmigo, me mira fijamente, esperando la detonación.




    Sabe que lo haré, porque soy demasiado cobarde para desobedecer otra vez. Cierro los ojos. Un ruido sordo resuena. La bala, mi bala, sigue su trayectoria preestablecida hasta el pecho del desconocido.




    Un disparo seco. Rápido. Limpio.




    Lo siento mucho.




    Los párpados, siempre cerrados, oigo al tipo caer pesadamente sobre el parquet de roble.




    Se acabó. Lo he matado.




    Soy un monstruo.




    La náusea me gana, trago con dificultad, el sabor del vómito se infunde en la parte posterior de mi lengua.




    Sean me mira con atención, sus ojos verdes brillando con una intensidad nueva. Está satisfecho. Más que eso, está encantado.




    —Estoy orgulloso de ti, Abigail —dijo con una sonrisa en la cara. Hiciste lo correcto.




    Abigail.




    Nunca más voy a pensar en mi nombre de la misma manera.




    Abigail.




    Siete letras que entonces me he puesto a odiar con toda mi alma.
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    Abby





    Pasó por la aduana del aeropuerto francés, con un nudo en el vientre. Mi ansiedad persiste, negándose a dejarme. ¿Y si Sean hubiera descubierto adónde iba? Quizás ya se encuentra en el lugar esperándome, preparando su venganza de la manera más terrible.




    Sin embargo, me niego a dejarlo ir ahora. Nunca he estado tan cerca de la meta. Mis dudas disminuyen a medida que los minutos se van agotando. Todo está bien. No está ahí. ¡Mis ojos prefieren centrarse en el cartel «Bienvenidos al aeropuerto Roissy Charles de Gaulle!», en lugar de buscarlo entre la multitud!




    Mamá, por fin estoy aquí.




    Me uno a París, la Ciudad de las Luces. La ciudad de todas las esperanzas. De la renovación. Una vez fuera, me quedo inmóvil, los rayos del sol golpeando mi cara. Por primera vez en mucho tiempo, la excitación me invade. Un sentimiento nuevo me está tratando de alcanzar. La alegría intenta hacerse un lugar.




    He llegado al destino.




    Mi único equipaje colgado en mi espalda, trato de orientarme. Veo solo vehículos, turistas y otras personas dejando a sus seres queridos en la acera. Me siento casi… aturdida.




    Me doy cuenta de las decenas de taxis estacionados por todas partes. Bendigo interiormente a mi madre por haberme obligado, desde muy joven, a aprender varios idiomas, entre ellos el francés.




    Oh, ella no era francesa, pero vivió en este país varios años para sus estudios. Embarazada de mí, lo dejó para Polonia.




    De niña admiraba las numerosas pinturas que representaban lugares franceses. Yo también me bañé un poco en este universo. He soñado en secreto con visitar estos diversos lugares. De ahí mi llegada aquí. Sean debe pensar que me escapé de Polonia a Ucrania. Me aseguré de mencionar este país varias veces cerca de él a lo largo de los años. Nada relacionado con París.




    Inspiro profundamente, recordando algunas informaciones confiadas por mi madre sobre esta ciudad. Era muy discreta sobre su pasado, antes de que yo naciera. Aquí es donde conoció a mi padre biológico. Murió cuando ella me esperaba, antes de que ella dejara el país para volver a Polonia. No sé nada de él, porque era demasiado difícil para ella hablar de ello, a pesar de todos mis intentos. Sé que no me lo contaba todo. Cuando se casó con Roman, el año de mi décimo cumpleaños, se volvió aún más secreta.




    Tengo la extraña sensación de que necesito saber de dónde vengo para poder decir quién soy realmente. Fui concebida aquí. Estoy sujetando la correa de mi bolso en mi hombro, lista para escribir un nuevo capítulo de mi historia. En mi pasaporte ahora aparece el apellido de Abby Ivanov, y no más Abigail Serov. A pesar de esta nueva libertad, tanto sobre el papel como en la práctica, yo me siento encadenada desde dentro. ¿Desaparecerá algún día este sentimiento? Si es así, ¿a qué precio?




    Lo dejé todo. Mi país. Mi única amiga y confidente desde hace años, Lioudmila. Ella huyó hacia el Este, y yo huí hacia Francia. Mientras ella intentaba escapar de un padre alcohólico que la golpeaba, yo quería liberarme de mi psicópata hermanastro. Sean hará lo que sea para encontrarme, puedo sentirlo. Incluso torturar y asesinar a personas que me son queridas. Ya lo ha hecho.




    —Mademoiselle? Una voz masculina resuena a mi derecha.




    Me vuelvo hacia un taxista de unos cuarenta años, apoyado contra la puerta del conductor, que me mira con aire benevolente. Yo permanezco alerta, pero doy un paso hacia él. Sé lo fácil que es controlar las emociones para atraer a la presa y destruirla.




    —¿Puedo llevarla a algún lugar?




    Mis labios se abren, pero no sale palabra. Tengo el poder de elegir adónde quiero ir. En este momento, no sé demasiado. Llegar a París, sí. ¿Pero más específicamente? En señal de consentimiento, asiento la cabeza, rezando interiormente para que haga la elección correcta y no caiga en la primera emboscada.




    —¿Qué hay de su maleta?




    —Llevo justo… mi bolso.




    Si parece sorprendido, no lo muestra. Tanto mejor, no tengo ganas de discutir con nadie. Primero, reflexionar. Luego, intentar dormir unos minutos. Entro en el vehículo, apretando mi equipaje contra mí, impidiéndome buscar en cada rincón.




    —¿Dónde la llevo?




    —París.




    —Ah, mi pequeña dama, necesito un poco más de precisiones, —declara amablemente el hombre.




    Las palabras me faltan. ¿Cómo indicarle una dirección cuando no sé a dónde ir? Los diferentes cuadros de mi madre me vienen a la cabeza. Recuerdo esos edificios pintados por decenas, esos pequeños parques plantados en el corazón de la ciudad.




    —Le diré cuando parar.




    —¿Al menos sabes a qué distrito quiere unirse?




    Uh… no. Con aire distraído, pinzo el colgante de mi collar entre mi índice y mi pulgar. Una pequeña paloma dañada. Le falta la mitad de un ala, pero lo amo con todo mi ser.




    —Al centro, quiero ir al centro.




    Una petición bastante imprecisa, lo sé. Levanta descuidadamente los hombros y luego se inserta en la circulación, dejándome sola con mis pensamientos.




    El paisaje cambia con los minutos. El aeropuerto fue reemplazado por una autopista. Pegué mi frente contra el cristal, cerrando suavemente mis ojos por unos minutos. La inmensa carretera deja lugar a aglomeraciones, y luego a los primeros edificios de esta ciudad que tanto esperaba visitar, cuando era niña.




    Aunque el hormigón predomina, las estrellas brillan en mis ojos. La gente se agita, caminando a una velocidad loca por las aceras abarrotadas. Se rozan, se cruzan, apenas se miran. Aquí todo parece ir más rápido. Son libres de sus movimientos. Ninguna correa los une a un monstruo. No estamos en el centro de la capital, sin embargo, mi atención se centra repentinamente en un edificio lejano. Una especie de basílica que me hace pensar en las catedrales polacas. Me siento atraída por el lugar. Como si una parte de mí necesitara saber más.




    —Es hermoso, —susurré.




    El hombre me mira y responde alegremente.




    —¡Es la Basílica del Sacré-Coeur! Verá que esta ciudad está llena de maravillas.




    Pero me gusta esta, no otra.




    —Deténgase aquí, —pedí de repente, sin pensar.




    Parece sorprendido, lo que me tranquiliza. Si hubiera sido un matón de Sean, no habría reaccionado así. Se habría reído en mi cara antes de ignorarme.




    —¿Aquí? ¿No quiere que la lleve a ver a nuestra Dama de Hierro?




    —¿A quién?




    El hombre se ríe suavemente.




    —Bah, la torre Eiffel, mi pequeña dama. O no, tengo mejor, una joven como usted, puedo dejarle en las galerías Lafayette, que están llenas de tiendas de todo tipo. El lugar ideal para hacer shopping.




    Miro mis pantalones cortos y luego mis botas de clavos. Comprar ropa no es mi prioridad. ¿Por qué encerrarme en algún lugar cuando puedo disfrutar de mi libertad?




    —No, gracias. Aquí está bien.




    Después de pagarlo, me encuentro con las calles abarrotadas, la mirada siempre dirigida hacia la Basílica. Al pasar por los numerosos restaurantes, otro pensamiento me viene a la mente. Buscarme un trabajo es mi prioridad. Bendigo a Lioudmila por ayudarme con uno de sus contactos. Tengo en mi poder otros documentos falsos, además de mi nuevo pasaporte. Me será de gran ayuda. Trabajar en un café, en un restaurante o lo que sea. No voy a hacerme la difícil, voy a necesitar dinero.




    





    Una hora de caminata más tarde, agotada, elijo detenerme en la terraza de un pequeño café, el Botak. Sentada en la terraza, mi mirada se pierde en el vacío. En el momento en que el camarero me trae una dosis de cafeína bienvenida, mis pensamientos vuelven a anclarse en la realidad. Al gusto de este líquido, mis papilas se agitan. Tan francés. Y tan bueno. El sabor de la libertad se me pega a la lengua. Por primera vez en mucho tiempo, mis labios se estiran en una sonrisa sincera.




    Mamá, lo he conseguido.




    Me hubiera gustado contactar con Lioudmila para decirle que no se preocupe. Por desgracia, hace mucho tiempo que no tengo un teléfono. No estoy al día de toda la nueva tecnología; en realidad, estoy más que un paso por detrás. Ni siquiera sé cómo funcionan todas estas cosas nuevas. Entonces, llamarla sería peligroso, ¿no? Por ahora, debemos hacer un camino totalmente separado.




    Mi único dispositivo electrónico cabe en el bolsillo trasero de mis pantalones cortos: un viejo iPod que saco y enciendo. Un regalo de Roman, para mi quinceañera. Dejo mi bolsa en la silla de al lado, impidiéndome fumar uno de mis últimos cigarrillos. Un veneno embriagador, tan malo como adictivo. Rápidamente, la música resuena en mis oídos. Acunada por estas melodías que tanto me gustan, cierro los ojos, dejándome ir contra el respaldo de la silla metálica.




    Entonces la siento. Una presencia. Movida por un instinto de protección, abro inmediatamente los párpados, la angustia apuntando la punta de su nariz. Delante de mí se encuentra un individuo y su sonrisa no me dice nada. Es típico, no sabría decir exactamente sus orígenes. Sin embargo, he visto hombres de todo el mundo desfilar en la finca.




    —¿Puedo sentarme? —me pregunta, señalando la silla en la que está mi bolso.




    Sus ojos, su mirada, su postura curvada. No me gusta.




    —El lugar está ocupado, —murmuré fríamente, mientras señalo mi escaso equipaje.




    Mientras sus rasgos se vuelven serios, me pongo de pie, atenta. Sería demasiado bonito que este gilipollas se alejara. Como si no entendiera el mensaje, continuó pesadamente, mientras miraba mi pecho.




    —Entonces buscaré otra.




    —Sí, pues hágalo así.




    El tipo se da cuenta de que no estoy interesada. Me mira por última vez, levanta las manos ante él como un pobre inocente y me sonríe amablemente.




    —De acuerdo, señorita. De acuerdo.




    Espero que se aleje, en guardia, pero tose suavemente mientras se inclina. Mientras se endereza y comienza a voltearse, agarra mi bolso y huye corriendo, llevándose mis papeles y mis ahorros, unos dos mil euros. Mis ojos se me salen de las órbitas. Sean le cortaría la mano por un gesto así. Pero no soy una turista frágil. Salté. Pensé que estaba tranquila, y apenas llegué al suelo francés. Me robaron por un desconocido.




    —¡Deténgase! ¡Vuelva aquí!




    Cruzo la carretera, furiosa, y casi me aplastan. Mi corazón pierde un latido mientras mi ladrón comienza a correr como un loco. Después de girar en una calle cercana, lo pierdo temporalmente de vista. ¡Me niego a bajar los brazos y sigo corriendo hasta perder el aliento!




    —¡Ladrón! ¡Vuelve aquí que te arranque la cabeza!




    Aunque mis gritos se convierten rápidamente en chillidos, nadie me presta atención. Algunas miradas se dirigen bien en mi dirección, pero ni un solo transeúnte se decide a ayudarme.




    —¡Deténganlo!, — grité en vano, perdiendo la esperanza.




    Mientras el hombre se dispone a cruzar la calle, otro tipo lo atropella. Una mano poderosa se apodera entonces de mi bolso mientras repele al ladrón que vacila. Me acerco a ellos, sin aliento. Estoy a punto de saltar sobre el tipo que intentó robarme, queriendo desfigurarlo, pero huyó corriendo sin pedir su resto.




    Un pensamiento desagradable me viene a la mente, uno que debo olvidar. Si tuviera un cuchillo a la mano, lo habría clavado en su brazo para enseñarle que no soy una pequeña cosa frágil que se roba fácilmente. Sin embargo, debo dejar este pan de vida detrás de mí. Es necesario o me perderé para siempre en el limbo del infierno.




    —¡Cobarde! Gówno1!, —exclamé, pasando del francés al ruso en pocos segundos.




    Ya desaparece de mi vista, dejándome sola con el que ha recuperado mi equipaje. ¡Mi dinero! Sin pensar y sin echar una sola mirada a mi benefactor, le arranco la bolsa de las manos.




    —Tranquila, suavemente, se impone con calma la voz del desconocido.




    —Gracias.




    La palabra sale de mi boca en un gruñido y yo me agarro a mis cosas, la mirada asesina.




    Mis ojos, muy atentos, se levantan por fin hacia mi salvador: cabello castaño, cerca de un metro ochenta y profundos ojos marrones que me analizan de la cabeza a los pies. Lo observó, desconfiada. Puede que no sea de una belleza notable, pero es atractivo.




    ¡Maldita sea, Abby, no pienses en eso ahora cuando casi pierdes la única oportunidad de salir de esto!




    Me tiende una mano bronceada y no tarda en confiarme:




    —Soy Baptiste.




    —Encantada, Baptiste.




    Le respondo, sin embargo, sin ofrecerle mi palma a cambio. Se ríe con aire avergonzado y frunce los ojos, y una pequeña sonrisa de lado estira sus labios finos. Luego cruza los brazos sobre su pecho, escondido bajo una camiseta.




    —¿Y tú eres?




    —Um… Abby.




    Mi voz es vacilante. Después de todo, no lo conozco. Si acaso trabaja para Sean.




    Basta… deja de hacer películas inútiles. Este tipo estaba en el lugar correcto en el momento correcto. No veas el mal en todas partes. Respira. Disfruta de este viento de libertad, incluso en un país totalmente desconocido.




    Miro alrededor mío, tratando de encontrarme. De orientarme. ¡Mierda, estoy completamente perdida!




    —Tengo que irme, —anuncié al comenzar a alejarme.




    —¡Espera!, —me grita Baptiste al reaparecer a mi lado. ¿Puedo ayudarte?




    —Va a estar bien.




    No necesito a nadie, especialmente a un desconocido que no conozco ni de Adán ni de Eva.




    —Pareces perdida, y si tu acento es cierto, no debes venir de aquí.




    —Perspicaz.




    —Así que si quieres…




    ¡Insiste y firma! Decididamente, no ha entendido nada.




    —Escucha, Baptiste, —le corté yo. No quiero hacer amigo-amigo con nadie, ¿VALE? Te agradezco todo lo que has hecho, pero te aseguro que estará bien.




    No me responde, mantiene su sonrisa y continúa analizándome. Casi me siento mal por enviarlo a la mierda cuando literalmente acaba de salvarme. Tomo sobre mí y luego murmuro:




    —Acabo de llegar y un enfermo trata de robarme. Discúlpame, pero no soy particularmente acogedora.




    Sus ojos se posan finalmente sobre la punta de mi cabello rubio, teñido de azul. No parece ofenderse en lo más mínimo ante mi observación.




    —Bienvenida a París. Debe haber más vuelos en un día que en el resto de Francia. Regla número uno: nunca dejes tus cosas por ahí.




    —¡No estaban por ahí!




    Mi mal carácter parece entretenerlo. Una luz interesada le atraviesa la cara. No como si me encontrara a su gusto, más bien como si estuviera pensando.




    —¿Quizás quieras que te indique el camino?




    —Eh, no.




    Me alejo y noto que se mantiene a mi altura. ¿Qué le pasa?




    —Dijiste que acababas de llegar. ¿Estás en Francia para estudiar?




    Casi sonrío a pesar de mí misma. Nunca he sido estudiosa. Después de mi diploma general en el bolsillo, nunca pude trabajar realmente, y Sean me lo impedía. Es como decir que mis esperanzas fueron muertas en la raíz.




    Si Baptiste supiera…




    —No, en realidad no.




    Al mirarlo, veo que su curiosidad por mí no tiene límites. Sin embargo, no lo conozco y no tengo la menor intención de saber más sobre él. Me va a volver loca siguiéndome como un buen perrito bien dócil.




    —¿Por qué no me dejas ir? —le preguntó y me paró bruscamente. Los psicópatas, me sé un montón, así que sí puedo evitar de cruzarme con uno más…




    Lo siento detenerse, sorprendido.




    —Hago mi buena acción del día, salvar a las damas en apuros.




    En apuros, mi culo.




    Me detengo rápidamente ante una tienda de café, indicando que la dirección desea contratar a un camarero o una camarera. Ante mi inmovilismo, Baptiste se siente obligado a preguntarme:




    —¿Buscas un trabajo?




    —¿Un trabajo? —repito, escéptica.




    —Un trabajo, punto.




    Simplemente, asiento la cabeza y me vuelvo hacia el establecimiento, luego encojo los hombros, cansada.




    —Hay que empezar por algún sitio.




    Si no me sintiera tan perdida en esta gran capital, creo que me daría miedo. Seguir a una chica por la calle es algo perverso.




    Por el rabillo del ojo, lo veo mirando su reloj.




    —Tengo que irme. Mira, eres linda, muy linda. Sacas las garras fácilmente. Y trabajo en un lugar donde se buscan chicas como tú.




    ¿Qué quiere decir?




    —¡Chicas como yo!




    —¿Tienes algo para anotar? —me pregunta sin responder a mi pregunta.




    Evidentemente, no bromea. La cara seria, incluso, garabatea algunas informaciones en el papel que saco de mi bolso. Apenas nos conocemos, pero parece tan abierto. ¿Simplemente porque sería… linda?




    —Vas a ir a esa dirección y decir que vienes de mí parte.




    —¿Qué es esta dirección? —le pregunté inclinándome hacia él para intentar descifrar su letra. Y no has respondido a mi pregunta. ¿Cómo, qué chicas, cómo yo?




    —¡Uno de los mejores lugares de París, Mademoiselle!, —me anuncia orgulloso, abombando el torso, sin responder a mi segunda pregunta. Imposible de alcanzar si no tienes los contactos para… o el dinero. Es tu día de suerte, así que no hagas preguntas y haz lo que te digo. Créeme, no te arrepentirás.




    No me siento bien con este caso. Baptiste. Su manera de seguirme. Su curiosidad. Y ahora esa oferta.




    —¿Qué ofrecen como trabajo?




    Me sonríe, revelando una dentición tan blanca como perfecta. Mi impaciencia parece entretenerlo. Yo juego con mi futuro. No peleamos en la misma categoría, los dos.




    —Tienes muchas posibilidades de ser contratada. Bueno, si te interesa, —me dice sonriendo mientras me mira las piernas y luego el pecho.




    Conozco a ese tipo de gente. Ya he sufrido en el pasado. Luché para llegar hasta aquí. Gané mi libertad. Entonces, no es ciertamente para caer en las garras de otra bestia salvaje.




    —Creo que nos hemos entendido mal, los dos. Necesito encontrar un trabajo real.




    Uno que me ayuda a poner dinero de lado, para tratar de establecerme en algún lugar duradero. En paz. En respuesta, Baptiste me dirige un vulgar guiño de ojo y luego me entrega la hoja.




    —Dijiste que ser camarera te interesaba, ¿no? Me gusta tu réplica. Ves por ella, antes de alejarse y coger el teléfono.




    ¿Qué acaba de pasar?
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    Abby





    Siete.




    Fue en esa edad cuando realmente me di cuenta de que nunca conocería a mi padre biológico, porque había muerto antes de nacer. Antes de ese momento, una parte de mí siempre había esperado que él me encontrara un día y me abrazara. En el fondo, me imaginaba que él seguía vivo, en algún lugar del mundo, pero que simplemente no me quería.




    Siete.




    Es el número de detonaciones que recibí después de mentirle a Sean. Las balas me han rozado todas sin encontrar nunca el camino de mi carne.




    Siete.




    Eso es lo que veo en el techo blanco de mi habitación de hotel. Siete pequeños defectos de pintura. Siete agujeros. Siete grietas.




    Abigail. Siete letras que odio.




    Ese número siempre me perseguirá. Algunos tienen un número de suerte, yo tengo el inverso. Lo odio.




    Pronto sonará la medianoche en Katowice1. No hay diferencia horaria con París cuando el camino me ha parecido tan largo. Tan incierto.




    Nada está ganado.




    Sean debe estar revolviendo cielo y tierra para encontrarme. No importan los asuntos en curso, lo conozco. No soporta ver sus juguetes favoritos escapar de él. Le gusta gobernar su reino. No soy ni seré nunca una excepción a la regla. Hasta que no me ponga las manos encima, no dormirá en paz. En este momento, me imagino que habrá desplegado a sus hombres en siete lugares estratégicos: la casa familiar, el bosque que la rodea, el apartamento vacío de mi mejor amiga, el hospital público, el privado, la policía que tiene en el bolsillo, las fronteras.




    Maldito número de infortunios.




    Pronto se descubre que un hombre ha muerto en una miserable gasolinera y Sean no tardará mucho en darse cuenta de que es suyo. Pero no se dará cuenta de que caminé hasta el aeropuerto y volé bajo otra identidad. Para él, no tengo recursos, ni ahorros, ni documentos. Si no me pone la mano encima en los alrededores de la mansión, después de haber buscado cada pequeño rincón, pensará que he recorrido las carreteras haciendo dedo para alcanzar Bielorrusia con el fin de encontrar viejos amigos de Roman.




    Intenta ver el vaso medio lleno.




    Si se tradujera literalmente al ruso, nadie lo entendería. Las expresiones francesas tienen, a mi juicio, un encanto loco. Mi conciencia tiene razón, debo concentrarme en lo positivo. Nada más. Bueno, por ahora.




    La habitación en la que me encuentro, en el tercer piso del hotel Mary’s, no es un lujo increíble, pero tampoco es despreciable. Mañana, intentaré encontrar un trabajo.




    Perdida en mis pensamientos, la imagen de Baptiste se impone a mi mente. Miro el escritorio de la esquina, con la hoja arrugada sobre ella. Mi curiosidad gana, me levanto y leo una vez más la dirección indicada:




    





    Calle de Prony.




    





    ¿Por qué me señaló este lugar y dijo que se buscaba a chicas como yo?




    No tengo absolutamente nada en contra de las mujeres que venden sus cuerpos a desconocidos y utilizan su encanto para embolsarse dinero. Sería ridículo juzgarlas. Hace meses que vivo en un business similar. Hace apenas unos días, veía a una prostitutka2 desfilar por los pasillos de la mansión, uniéndose a Sean o a sus hombres para quienes trabaja. Pero es un paso que nunca podré dar.




    De todos modos, Baptiste me habló de ser camarera. Y mi alarma interna no se activó, no parecía mentir. Si acaso, me preocupo por nada. Solo tengo que ir a echar un vistazo, solo una pequeña mirada rápida, para ver si pierdo una oportunidad de ganar dinero. ¿Nunca se sabe…? Solo hay una manera de saberlo y no tener remordimientos. Mudarme y llegar allí.




    Siempre en ropa interior, recojo mis pantalones cortos y luego el chaleco de repuesto en mi mochila. Mis botas puestas, miro mi reflejo en el espejo. Mis ojos grises parecen cansados de haber presenciado tantos horrores. Mis ojeras me hacen parecer enferma. En realidad, lo único atractivo es mi boca. No soy linda, como dijo Baptiste. Y no busco serlo. Pasé mi mano por mi pelo rubio con puntas azules, decidiendo finalmente no atarlas.




    Recojo mi iPod y unos billetes, pongo mis cosas debajo de la cama, a salvo y me marcho de la habitación.




    Un buen cuarto de hora más tarde, el taxi me deja en la entrada de la calle de Prony. El barrio parece tan tranquilo. No se me ha transmitido ningún número. Siento que el pánico se eleva, tengo que tomar sobre mí y reflexionar. Por suerte, rápidamente, noto un grupo, un poco más lejos. Varias personas esperan delante de una pesada puerta de madera de un muro de ladrillo. ¿Qué hay detrás?




    Analizando rápidamente su atuendo, entiendo que salieron a la fiesta. Uno de los chicos del grupo parece inquieto, casi grita atrayendo a su novia hacia él, con la mano apretada en el cuello. Se ríe mientras la joven besa su barbilla. Algunas personas me superan y se unen a los demás, esperando detrás de ellos. Una de las chicas, con un vestido sublime y ajustado, me ve mirándolas fijamente y me mira de lado.




    Me desanimo de repente, me dispongo a dar la vuelta, pero la inmensa puerta se abre en ese instante. Un hombre en traje se presenta delante de ellos, con cara seria, acompañado por un portero. Su traje oscuro y su figura musculosa me hacen comprender que no es un tipo que se moleste. Se dirige al grupo, desplazándose ligeramente, dejándolos pasar a cuenta, haciendo caso omiso de la irritación de algunos que rechaza sin piedad. Entiendo de inmediato que es un lugar muy selecto. Cuando llegó mi turno, me observó, desconcertado, antes de preguntarme, con una voz tan firme como fuerte:




    —¿Sí?




    —Eh… Vengo de parte de Baptiste.




    Al oír ese nombre, se levanta y me mira largamente, como si dudara en creerme. Se inclina hacia el portero, le susurra algo y este saca su teléfono.




    Mientras la gente detrás de mí comienza a impacientarse, este último cuelga, antes de dirigir algunas palabras al oído de su colega. En el momento en que sus ojos se posan sobre mí, me analizan extrañamente.




    —¿Tienes un nombre? —me preguntó el hombre de traje, sin reparo.




    —Abby.




    —¿Qué edad tienes, Abby?




    La edad de haber matado ya.




    —La edad que se necesita para estar aquí, —respondí con la barbilla levantada.




    Mi observación le saca una sonrisa. Se desliza ligeramente, me hace señas con la barbilla y el portero abre la puerta. Entro en un patio interior. Arbustos bien cortados están dispuestos a lo largo de la entrada de grava que conduce a un edificio de cuatro pisos al final del patio. Una nueva fila de jóvenes se levanta ante mí, esperando junto a la puerta del edificio. No hay prácticamente ventanas en el edificio, pero desde aquí puedo oír la música y los latidos de los graves. Es un lugar totalmente oculto a los ojos de los transeúntes. ¿La pared alta de ladrillo escondería un club? Mientras analizo los lugares, entre ellos las pequeñas lámparas plantadas en el suelo cerca del camino de grava, oigo mi nombre a lo lejos:




    —¡Abby!




    Veo a Baptiste, una gran sonrisa en los labios, que me hace señas para acercarse y doblar a las personas presentes. Lleva una camiseta negra con un pequeño logotipo blanco en el lado derecho y unos vaqueros oscuros.




    Me acerco a él con unas miradas que se vuelven cada vez más interrogativas en el momento en que empuja la pesada puerta, incitándome a seguirlo por dentro al mismo tiempo.




    —¡Eh, no tan deprisa!, —le interpelé, mis ojos fijos en su pelo.




    Se detiene tan bruscamente que casi le doy un golpe.




    —Bienvenida al mejor lugar de París, querida. Me alegro de que tu instinto te haya traído hasta aquí.




    Su réplica me sorprende tanto que me retengo a reír. Si supiera lo que mi instinto ya me ha hecho cometer…




    —¿Dónde estamos en un club? ¿Me has hablado de un trabajo de camarera?




    Le interrogo lanzando miradas circulares alrededor de mí. Este lugar es… enorme. Detrás de la puerta que acabamos de usar hay una especie de vestíbulo. Detrás de un elegante mostrador, varias azafatas reciben a los clientes y les quitan sus chaquetas, bolsos y otros accesorios. Un pasillo va a la izquierda, otro a la derecha. La mayoría se dirige hacia él. De él sale música. Sin embargo, mis ojos permanecen fijos en el de la izquierda. Dos porteros se paran delante de este último, bloqueando el paso. La cara sombría, los brazos cruzados, parecen dispuestos a repeler cualquier amenaza.




    La curiosidad es un defecto muy feo. Desafortunadamente, para mí, es sobre todo uno de mis principales rasgos de carácter.




    —¿En qué tipo de club trabajas? —continué, dirigiéndome a Baptiste que saluda a una morena increíblemente sexy detrás del mostrador del vestíbulo.




    —No cualquier club. ¡Estás a punto de pisar Wonderland!




    —¿Wonderland?




    ¿El país de las maravillas? —se extasía mi conciencia, negándose a ponerse en modo alerta.




    Baptiste me guiña el ojo, mientras señala el pasillo derecho.




    —Espera un poco a ver lo que hay allí, entenderás.




    —¿Y aquí? —pregunté, mostrando el opuesto.




    Baptiste se ríe un poco y sacude la cabeza.




    —¡Eso lo descubrirás si te pruebas!




    —Me hablaste de un trabajo de camarera. ¿Eso significa hacer pruebas? ¿Una especie de… como lo dices ya… promotion canapé3?




    Si me dice «sí», le rompo las rodillas.




    Se burla amablemente sacudiendo su cabeza, luego se dirige hacia el pasillo derecho. Yo lo sigo rápidamente, ahora curiosa de saber más. La música se hace más y más fuerte a medida que entramos en Wonderland. Entonces entiendo perfectamente el significado de la palabra.




    El ambiente es solo… intenso, eléctrico. Son las once de la noche pasadas y el lugar parece a tope de mundo. El club, compuesto por dos pisos, me hace pensar realmente en el país de las maravillas, con algunas excepciones. Ante mí se alza una inmensa pista de baile. Un gigantesco bar se encuentra en el fondo y algunas mesas están instaladas alrededor de la pista, con clientes sentados alrededor. A mi derecha, una amplia escalera de metal conduce al piso abierto. Desde aquí veo otras mesas y sillones dispuestos allí. Desde arriba, se debe tener una vista completa de la planta baja, por lo tanto, en la pista de baile. Los clientes se apoyan en barreras de metal y fijan a los bailarines abajo. Sin embargo, no es eso lo que me llama la atención.




    Enormes chupetes multicolores cuelgan del techo. El humo sale continuamente por la punta y un delicioso olor al algodón de azúcar me llega. Baptiste observa mi reacción. Y no tardó en llegar. Mi boca se abre de sorpresa al descubrir varias jaulas con barras de hierro, también suspendidas en el techo. Dentro, chicas bailando bajo las pulsaciones de los graves, aclamadas por el público, en locura, que se encuentran justo debajo. La mayoría de ellas solo lleva un tanga blanco.




    —Pero ¿dónde estoy? —me pedí más para mí misma.




    





    Desde aquí puedo ver el bar con neones verdes y rosados, así como una impresionante fila de personas que esperan sus bebidas. El DJ grita en un micrófono y el pulso de los graves se hace aún más fuerte. Debería largarme de aquí. Nunca he puesto un pie en un lugar así.




    Por alguna razón no puedo hacerlo. Miro a las chicas medio desnudas, a la gente que salta, levantando las manos en el aire. Y a los que se besan y se comen la boca. Son libres. Se divierten, sin ninguna amenaza sobre sus cabezas. Es… emocionante. Una sonrisa toma lugar en mi cara sin que yo logre impedirlo.




    —¡Sabía que te iba a gustar!, —grita Baptiste cerca de mí.




    Estoy segura de tener los ojos llenos de estrellas al ver el espectáculo. Desde la muerte de mis padres, no he conocido más que mi habitación, con Sean, reteniéndome prisionera.




    —Sígueme, —me ordena Baptiste.




    Cuando su cara se vuelve hacia las jaulas habitadas por las chicas, pierdo todo entusiasmo.




    —¡Ni en sueños!, —me oigo responder con una voz tan firme como definitiva.




    Se ríe y levanta las manos al cielo.




    —Está bien, te estoy tomando el pelo.




    Se dirige hacia la parte trasera del bar, mirando a varias mujeres jóvenes en su camino. No puedo evitar preguntarme qué demonios hago aquí, y sobre todo, por qué este tipo me ayudó a entrar. ¿Es cierto, no lo conozco en absoluto y me busca un trabajo? Mi pasado me ha enseñado a desconfiar de la especie humana. Sin embargo, actúo como una marioneta desarticulada, dictada por mi instinto.




    Una morena alta llena shots mientras se mueve las caderas al ritmo de la música. Ella está vestida de manera simple, solo con una camiseta negra con otro logotipo y unos pantalones cortos de lentejuelas. Guiño los ojos y analizo el motivo en su parte superior. Se trata de un pequeño trébol minúsculo, mientras que el de Baptiste representa una pica. ¿Símbolos de un juego de cartas? ¿Por qué? La chica parece tan pulposa que su ropa parece moldeada directamente sobre su cuerpo.




    —Vaness!, —grita Baptiste cuando llegamos detrás del mostrador.




    La morena grande se vuelve hacia nosotros, sus ojos brillando intensamente cuando ella se inclina hacia él y lo besa rápidamente cerca de la boca.




    Hum.




    Se levantan en un mismo movimiento y finalmente se vuelven hacia mí.




    —Ahí está, Vanessa, —me presenta mientras su amiga se acerca a mí.




    —¡Hola, tú!, —exclama ella. ¡Encantada!




    —Bueno, yo también.




    —Realmente linda, — repite, asintiendo con la cabeza hacia Baptiste.




    —Estoy aquí, os señalo, —respondo entre mis dientes, las cejas levantadas.




    Mis dudas están confirmadas. Baptiste pensó bien en mí para un trabajo, porque me encuentra a su gusto.




    —¿Buscas un trabajo?




    No tengo tiempo para responderle que Baptiste se impone en la conversación.




    —¡Aparentemente!




    —¿Has servido ya? —me pregunta la morena, escéptica. Baptiste, tienes que dejar de traer a un montón de chicas aquí porque son buenas.




    —Nunca serví. Pero aprendo rápido. No soy una chica bonita… Yo… necesito dinero.




    Quizás no debería haber sido tan directa, pero es la verdad. Reflexionó un momento, intercambiando una mirada con su colega.




    —¿De dónde vienes?, —grita sobre la música acurrucándose en el bar. Viendo tu acento, no eres de aquí, ¿verdad?




    —No, llegué esta mañana, —simplemente dije, no muy cómoda.




    Contar mi vida, no, gracias. No quiero que la gente que conozco sepa de dónde vengo. ¿Quién soy? Eso nos pondría a todos en peligro.




    Además, no soy una chica sociable y prefiero estar alerta. Me quedé tan sorprendida y decepcionada por mis seres queridos que ahora me envolví en una especie de capullo, prefiriendo protegerme antes que atarme. Cuestión de supervivencia.




    —¿Eres rubia natural? —Me gusta. Baptiste me dijo que se enamoró de ti cuando te encontró, ¡que te parecías a un gatito que sacaba las garras! Y sobre todo… que necesitabas un trabajo.




    Me vuelvo hacia él, con la ceja levantada.




    Un gatito, ¿eh? ¡Si supiera!




    —Las dejo, chicas, —nos corta este último caminando hacia el bar, tomando el relevo de Vanessa.




    Ella me sigue observando, pero esta vez con más atención.




    —¿Cuántos años tienes?




    —Eh. Tienes veinte años.




    —Mierda, ¡apenas sales de la cuna! ¿Qué haces aquí?




    Huyo de un psicópata, por cierto, miembro de la mafia polaca. Si no, bonito paisaje.




    Ante mi falta de respuesta, parece entender mi incomodidad y levanta la mano ante ella como si se disculpara.




    —Ok, Barbie, todos tenemos nuestros problemas. Entiendo que no quieras hablar de ello. Normalmente, no lo recluto así. Pero hay algo en ti que me impide hacerte largar, con mi pie en el culo.




    —Dije que buscaba un trabajo. Sin embargo, no voy a dejar que me hables así solo para conseguir uno, —murmuré.




    Esta vez me sonríe de verdad. Como si se diera cuenta de algo.




    —Entonces, realmente sacas las garras. Mira… te propongo algo. Una de nosotras se fue hace dos días. Ella hizo enojar a los jefes, si sabes lo que quiero decir. Te tomo a prueba esta noche. Digamos, por una hora o dos. Si manejas las bebidas, veremos qué podemos hacer. ¿Ok?




    Wow, ¡no esperaba tanto! Asiento con la cabeza, más que satisfecha.




    —¡Totalmente OK, quieres decir!




    Ella me tira del codo y me lleva a un pasillo oculto detrás de la barra. Tengo la sensación de que ella está a punto de confiarme algo importante. Y no falla.




    —Soy la gerente del Wonderland. Esta noche es una locura.




    ¿La… qué?




    ¡Sí, es una locura! Sin embargo, no estoy segura de que estemos hablando de lo mismo. ¿Vanessa, THE manager? Esta noticia me da confianza de inmediato. Al final, no me siento tan mal aquí e intentar la aventura con ellos de repente parece la mejor noticia.




    —Sí, la gente parece sobreexcitada. ¡El club parece drogarlos completamente!




    Ella se vuelve hacia mí y me envía un pequeño guiño, cargado de sentido.




    No es por este club que están entusiasmados. Pero para él después.




    ¿Después de?




    —¿Después? ¿Después de qué?




    —Una vez que la gente esté caliente y lista, entonces comenzará la verdadera fiesta. Solo para algunos de ellos.




    Si ella buscaba avivar mi curiosidad, acaba de lograr la hazaña, a buen recaudo.




    —¿Se preparan para qué? —pregunté, con una voz llena de curiosidad.




    —Ir al otro lado del pasillo, —me dijo misteriosamente antes de girar la cabeza hacia un armario de metal. Y dejar libre el paso a sus… deseos.




    ¿El pasillo izquierdo? ¿Él que tiene a los porteros delante?




    Este lugar me llama la atención desde el momento en que lo vi. Necesito saberlo. Ahora.




    —¿Qué hay al otro lado del pasillo?




    Su aire enigmático no hace más que reforzar mi impaciencia.




    —Ah, eso… tal vez lo descubrirás si te encuentro a la altura. O no.




    Con un rápido movimiento, saca una camiseta negra del armario y la pone contra mi pecho.




    —Una camiseta con la imagen del club, talla S. Debería servirte. Si es justo, dímelo y te daré otra talla.




    Mientras lo recojo para cambiarme, espero que se gire. Pero no se mueve ni un centímetro.




    —¿Me puedes dar un poco de privacidad?




    Ella se encoge de hombros y mira hacia otro lado, una sonrisa en los labios.




    —Está bien, no té, voy a saltar encima, ya sabes. Me las arreglo para contenerme.




    Confiar en nuevas personas puede ser un ejercicio más que complicado. Quizás algún día me sienta capaz, pero por ahora prefiero estar alerta.




    Nunca se sabe…




    Unos minutos más tarde, llegamos al bar. Mi camiseta lleva otro logotipo. Un pequeño corazón blanco. Otro símbolo de un juego de cartas. Como estoy probando por las próximas dos horas, solo tengo que observar los movimientos de Vanessa y Baptiste, y luego empezar a servir las bebidas más simples.




    Una hora después y un Cosmo fracasado, este último se apoya contra el mostrador al lado mío mientras observo al DJ incendiar la pista.




    —¿Te las arreglas? —me pregunta lo suficientemente fuerte para que su voz cubra el electro.




    Me encojo de hombros, dudosa.




    —Sí, no he envenenado a nadie todavía.




    Se ríe un poco y luego vuelve a sus clientes, sedientos, después de haberse movido durante horas. Vanessa me acompaña un poco más tarde, visiblemente satisfecha. ¡Tanto mejor!




    —Fue un buen comienzo, —me anuncia sonriendo. Escucha, solo tienes que pasar mañana, a primera hora de la tarde. Podremos hablar más, ¿OK?




    Por primera vez desde que llegué a París, me siento ligera. Es una locura.




    —¡Sí!




    Les digo rápidamente adiós, a Baptiste y a ella, después de haberles agradecido. Luego, dejo el Wonderland, ya con prisa por estar de vuelta. ¡Si hubiera pensado que encontrar un trabajo tan fácilmente! Esas pocas horas fueron salvadoras, me permitieron olvidar a Sean y el peligro que hace continuamente que se cierne sobre mí, incluso a miles de kilómetros.




    





    Una vez en el vestíbulo principal, mi mirada se dirige directamente al ala izquierda del edificio. Los porteros siempre están de pie frente al pasillo, impasibles. Una azafata en túnica roja se posiciona entre estos tipos.




    Desde lejos, observo a una pareja elegante que se pone de pie delante de ellos. Veo claramente al hombre deslizando varios billetes verdes hacia la empleada. Esta última, que tiene una tableta, comprueba algo en la pantalla y les permite pasar.




    Mi atención, siempre puesta en el pequeño reagrupamiento, no miro delante de mí y golpeo a una persona con toda mi fuerza. Vacilo bruscamente, tratando desesperadamente de no quedar como una tonta al caer al suelo.




    Un dolor me tuerce el hombro derecho casi instantáneamente. Pero, por suerte, algo me retiene y me impide perder aún más el equilibrio. Una mano se posa sobre mi cintura, luego me agarra fuertemente, enderezándome suavemente. Me encuentro así, apegada a un cuerpo sólido. Hormigón armado. Pero no solo… Un olor almizclado, típicamente masculino, invade mis fosas nasales.




    Joder, ¡era menos de una! —exclamé yo interiormente, aliviada.




    —¿Todo bien?, —me pregunta de repente una voz grave, posicionada justo encima de mi cabeza.




    Mi respiración se ralentiza y mi cara está frente a un amplio torso irradiando calor. Levantó suavemente los ojos hacia el desconocido. Solo veo la sombra de su rostro, el resto está oculto bajo una capucha gris.




    Sin embargo, puedo distinguir sus ojos, oscuros, enfocados atentamente sobre mí. Me analizan con toda su profundidad.




    Tomo aliento, tratando de alejarme. Con mi mano derecha uso la poca fuerza que me queda para empujar este cuerpo.




    Error.




    Se encuentra atascada contra lo que me parece ser un montón de músculos calientes y… atractivos. Yo trago mientras me golpeo mentalmente.




    ¿Qué me pasa?




    El desconocido no se mueve ni un centímetro, manteniendo una firme sujeción. Sus ojos se arrugan suavemente. Baja la cabeza para acercarse aún más a la mía, sobreponiéndome de toda su altura.




    —Me parece haberle hecho una pregunta, —responde con voz tan imperiosa como exigente.




    Me estoy preguntando. ¿Qué quiere ese cabrón?




    Su capucha oculta buena parte de su rostro; sin embargo, en el momento en que inclina suavemente la cabeza hacia la derecha, analizándome siempre, veo cómo se le pinza la boca y luego su mandíbula cuadrada, cubierta por una ligera barba negra, se contrae. Trato de calmarme mientras él mira la punta de mi cabello azul.




    —Me ha dislocado el hombro. En vez de jugar al hombre de las cavernas, déjeme respirar un poco.




    El dolor me tuerce hasta la base del cuello; sin embargo, me retengo a hacer muecas. No le daré ese placer. Y, sobre todo, he conocido peores.




    El tipo no me responde, su cara siempre oculta. No sopla una palabra, sigue mirándome de los pies a la cabeza. Lo odio. Su manera de hablarme, la aborrezco aún más. ¡Como si yo le fuera inferior! Como si tuviera que responder a la imagen de una esclava dirigiéndose a su amo.




    Me prometí que nunca más me dejaría hacer por un tipo malo. Fuerte de esta constatación y asaltada por un instinto protector, lo rechacé de nuevo. Finalmente, me suelta.




    No tengo tiempo para pensar, el tipo se aleja bruscamente. Se dirige hacia el pasillo izquierdo, sin mirarme ni una vez, dejándome solo su ancha espalda como imagen.




    La anfitriona, que espera todavía, tableta en mano, parece maravillarse tan pronto como lo ve llegar. El señor desagradable le susurra algo. La mujer se vuelve hacia mí.




     El tipo se endereza y avanza entre los porteros que se desplazan ampliamente para dejarle pasar.




    Al entrar en el antro que aún me está prohibido, se vuelve y me sondea con sus ojos provocadores.




    Luego, él desaparece.




    Cabrón.
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